
Radicalmente 
“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno  

conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    
 S.S. San Pío X                                
 

Hace falta una cruzada de verticalidades       
         Saturno devorador. Pedro Pablo Rubens 

 

                                   
“Verdaderamente tiemblo por mi patria  

cuando pienso que Dios existe”. 
Thomas Jefferson. 
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¡hasta Desgañitarse! 

(de inexistentes púlpitos) 

 

¡Casi increíble! El candidato más abortista en la historia de este país, 
aventaja, en las encuestas entre “católicos”, al que desde su 



Administración se ha constituido en el mayor defensor de la vida 

desde que los Estados Unidos de Norteamérica fueron constituidos 
como nación.  

 
¿Dónde aquellos púlpitos altos, ciclópeos, que se erguían como 

columnas rugientes y majestuosas en cada iglesia? ¿Dónde los 
católicos serios, formados, militantes, guerreros indomables, 

atizados por el grito que desde allí surgía? 
 

¿Católicos? ¡Pobre del Cristo que sudó sangre y tembló aterrorizado 
en Getsemaní ante la inutilidad, para tantos, de su Pasión y de Su 

Cruz!  
 

 

 
 

 

¿Para qué la sangre de legiones de mártires macerando la tierra que 
hoy pisoteamos? Me he preguntado innúmeras veces si no fue la 

Iglesia más frutecida, vertical, antes de la llamada liberación por 
Constantino. ¡Lo fue sin duda! 

 
¿Dónde la Iglesia que esgrimía el ¡Sea Anatema! a izquierda y a 

derecha marcando con encendido hierro a tanto vergonzante 
hipócrita, hijo bastardo de aquéllos a quienes el Cristo golpeó con su 

verbo áspero, violento, rudo; intolerante ante la falsedad y el 
disimulo. ¿Dónde mi púlpito, el mío, de voz acusadora que en cada 



esquina debería embestir contra los rufianes disfrazados con ropajes 

de una catolicidad que manchan con su nauseabunda baba. ¿Dónde 
los púlpitos de obispos y de prelados cuyas gargantas de 

condenación necesitamos, sus tronantes acusaciones en contra de 
los defensores del asesinato? O conmigo o contra mí… ¿se les ha 

olvidado?: O conmigo recogen, o desparraman.  
 

Apostatamos del Maestro manso de corazón y duro de palabra. En el 
Sermón en el que anuncia ¡las Bienaventuranzas!, habla de fuego y 

de Infierno 5 veces, 7 de juicio y de juzgar, de juez y de alguacil 3 
veces, 4 del pagar por lo que haces; habla de tinieblas, de Mammon, 

de vigas, de perros y de puercos, de despedazar, de que somos 
malos (textualmente), de ruinas; de espinos, de abrojos, y de 

árboles malos. Y, explícitamente, de que al reclamar algunos su 
amistad les protestará: “Nunca os conocí; apartaos de mí, obradores 

de maldad” 

 
Vayamos a las cifras, frías, espeluznantes.  

 
       Saturno devorando a su hijo (1819-1823), por Goya 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Saturno_devorando_a_su_hijo
https://es.wikipedia.org/wiki/Francisco_de_Goya


Desde 1973 al 2008, se practicaron unos 50 millones de abortos 

legales en Estados Unidos. En el mundo, entre 40 y 50 millones de 

abortos anualmente, 125,000 asesinatos de no nacidos diariamente.   

No son fetos, son niños: “Cada bebé no nacido ya tenía su propio 

ADN único, lo que los diferenciaba de su madre. Este ADN indicaba si 

el bebé era un niño o una niña, su color de ojos y cabello, su 

estatura, posibles trastornos genéticos y otras discapacidades, y 

mucho más. En la mayoría de los casos, los corazones de los bebés 

no nacidos también están latiendo cuando son abortados"(2). 

 

En el 2019 el aborto fue la principal causa de muerte en todo el 

mundo, con más de 42 millones de procedimientos que terminar con 

la vida(2). Esa cantidad de abortos es equivalente a las poblaciones 

combinadas de las 31 ciudades más grandes de Estados Unidos(3). En 

terrible comparación, 8.2 millones de personas murieron de cáncer 

en 2019, 5 millones por fumar, 13 millones por enfermedad y 1.7 

millones murieron de VIH/SIDA, para un total combinado de 27.9 

millones de muertes(4). El número de abortos los supera en 

aproximadamente 14,000,000 muertos a todos ellos, juntos, cada 

año.  

El aborto es irracional, incomprensible: cada uno de esos 42 millones 

de abortos representa un ser humano cuya existencia fue destruida 

violentamente en el útero de su madre. 

No hace falta el lente de la religión; basta un poquito, ínfimo, de 

dignidad para no votar, en ninguna circunstancia y sin un grave 

estremecimiento de la conciencia, por candidatos abortistas y ¡por 

supuesto! descaradamente socialistas, anarquistas, marxistas. 

¡Es increíble! El candidato más abortista en la historia de este país, 
tiene el apoyo mayoritario entre “católicos” en la encuestas. Frente 

a ellos, una viril minoría, enhiesta, apoya al mayor defensor de la 

vida y de la libertad de religión desde que los Estados Unidos de 
Norteamérica fueron constituidos como nación.  

 
¿Dónde aquellos púlpitos altos, gigantescos; donde los católicos 

serios, formados, militantes, guerreros indomables, bramaban 
contra toda injusticia? 



¡Pobre del Cristo que tembló aterrorizado y chorreo sangre ante la 

inutilidad de Su Cruz para tanto perverso.  

¡Puedo! Lo puedo, si lo quiero, en Él, mi roca firme; Él adiestró mis 

manos y mis dedos para luchar en lides. Puedo luchar, puedo vencer, 

si quiero, si no me callo, si rujo, si no me retiro cobardemente a una 

cueva de tinieblas y miedos. 

Hay que levantar un pulpito en cada rincón de cada calle y, ¡hasta 

desgañitarse!, arrostrarles que hay perversidades totalmente 

perversas, que cada aborto es un asesinato, que cada persona que lo 

apoya es un asesino porque escupe asesinatos. ¡Estamos radical y 

rabiosamente contra ellos!: que matar es matar, y hay médicos y 

madres que destrozan los vientres que acunan bebitos 

 

tan bebitos como los que para ellos son ya bebitos porque, sus vidas 

no truncadas, sus pulmones completos, lloran y ríen, sin saber cómo, 

su existencia se la han concedido.  

No se puede ser católico y ser un asesino.  

“Verdaderamente tiemblo por mi patria 
cuando pienso que Dios existe”. 

 

Jorge J. Arrastia. 

 
(1) Worldometers, Instituto Guttmacher y Organización Mundial de la Salud. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Instituto_Guttmacher


(2) Worldometers es una organización autodenominada independiente sin afiliaciones políticas, 

gubernamentales o corporativas, y utiliza datos del gobierno mundial para rastrear datos 

demográficos y estadísticas vitales. Utiliza un rastreador en tiempo real para contar las muertes 

segundo por segundo. 

(3) Censo de EEUU. Web de World Population Review. 

(4) LifeNews. 

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de los 

acontecimientos y personas sobre las que escribo. 

 

 

Jorge.  

 


